
 

 

“Mi sueño ahora es 
trabajar por la 
comunidad, tener un 
cultivo de lombrices 
para vender abono y 
disfrutar mi casa. Mirar 
atrás no es el futuro, 
hay que seguir 
adelante”. 

- María Isabel Méndez, beneficiaria 

de un proyecto de infraestructura 

de USAID para familias 

desplazadas o vulnerables en 

Caucasia, Antioquia.  

Constructora de sueños 

En los departamentos de 
Antioquia y Córdoba, 
USAID ha ejecutado 25 
actividades de 
infraestructura social que 
benefician a 6.759 familias 
vulnerables. 
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“Todo transcurría de manera tranquila hasta que un día llegó 

un grupo armado a la vereda y nos dijeron que teníamos que 

vender o ellos cogían la finca”. De esta manera empieza el re-

lato de María Isabel Méndez, una mujer campesina a la que, 

como a muchas otras personas de las zonas rurales de Co-

lombia, de un momento a otro le fueron arrebatados sus sue-

ños y pertenencias a consecuencia de la violencia que ha 

golpeado a miles de familias humildes de este país. 

De manera pausada y con la tristeza que reflejan sus ojos, con-

tinúa su relato: “Mi mamá tuvo que venderles la finca al precio 

que ellos pusieron; entonces a toda la familia le tocó irse. Yo    

salí con mis dos hijos, uno de un año y otro de ocho meses. 

Uno llega sin nada, sin recursos, sabiendo que en la finca tenía 

lo necesario y aquí todo es comprado, hasta el agua”.   

Sin embargo, dentro del drama que viven miles de personas 

desplazadas por una violencia que todavía no logran entender, 

hubo algo que cambió radicalmente su vida. “Hace cinco años 

empezamos con un grupo de personas, también desplazadas, 

a buscar apoyo para construir una casita, porque queríamos 

una vida mejor. Hoy, gracias al Programa ADAM de USAID, 

nuestro sueño es una realidad, ya que 160 familias de bajos 

recursos de Caucasia hemos sido beneficiarias del proyecto de 

vivienda Malvinas I y II. Nosotros ponemos la mano de obra no 

calificada para nuestra casa propia”, cuenta María Isabel. 

Y como ella, otras 6.759 familias desplazadas y de bajos recur-

sos de Antioquia y Córdoba han sido beneficiadas con la cons-

trucción de 25 obras de saneamiento básico para vivienda y 

hogares infantiles, y la ampliación de instituciones educativas 

que el Programa ADAM de USAID ha ejecutado. Obras que 

han devuelto la sonrisa y la esperanza a muchos colombianos, 

además de ofrecerles la oportunidad de construir sus sueños 

con sus propias manos al participar activamente en la ejecu-

ción de las obras y en el manejo de los recursos asignados a 

las mismas. 


